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TRECIOS DE SUSCRIPCIÓN 

Ea la Península UNA PKSETA al mes. 
Extráujero 7'oO PESETAS trimestres. 
Comunicados á precios convencionales. 

J{edacdon y talleres: S. Xorenzo, 18 

JÜEIIES 2 DE€iS£ee IIEiSe2 
PRECIOS DErLOS ANUNCIOS 

En segunda plana 00'50 pesetas línea 
En teccera OO'IO id id. 
En cuarta 00'05 id id. 

J^dminisfración: Saavedra fajarc¡0,'15. 

y^ño (4 nuevo ? 
»f • • • 

Sallsbnry podría decir cou \'erdad 
que el Pirinoo no lia cedido una sola 
pulgada de su altura y que el Estre
che, lejos de ensancharlo, acaso se ha 
augüstado iná.s. 

Igual encogimiento do liombros en 
presencia de la incultura general y de 
l i general miíoiia; los mismos maestros 
(ie escuela, de liasta veinte céntimos 
de jornal i)or dia; el mismo pernicioso 
y embrutecodor régimen libresco y 
nnem®rista en los institutos: las mismas 
universidades, avaras de su saber, ge
neradoras de tinieblas: las mismas cár-
fttdes, pudrideros de almas, donde los 
bueiios so hacen malos y Jos malos peo-
j-Gs; la misma plebe inconsciente, pri-
v.lüdi)-is do los brazos Titiles para que 
los inút los vaguen en el ocio, sueltos 
de hi enojosa disciplina de las a: mas; 
las mismas ssijuias, combatidas con 
r.igativaí; los mismos caminos hereda
dos de i-omauos y moro---, liedlos ira-
practicables por la lima roedora dé los 
siglo*; la mifjna juventud afluyendo 
suicida á las aulas, militares ó civiles, 
en busca del pan ganado con el sudor 
dn la í'renla agena; Ja corrupción ad
ministrativa, corriéndose á esferas don
de antes no ss liabía hecJio sentir ape
nas; la justicia, más temida de las gen
tes honradas que los malhechores mis
mos; igual falta de a])titudes y de pre
paración en los estadistas; los mismos 
]¡!Íiiisti'(»?, Hipócrates do yeso, sordos 
á Jos clamoi'es del pais dolorido, sin un 
solo remedio de tantos como pueden 
llevai'so á la «Gaceta» sin requerir coa-
cu iso ds dinero; los mismos ciegos 
cambios de postura, sucediendo Jos Ji-
lioralüs á los consoi'vadoros y los con-
i=;;i , a-lores á Jos liberales, sin más ra-
z r . i quc l a haber ido fracasando unos 
iiMS otros y liaber vuelvo á fracasar: el 
mismo cómico ti'ueque de papeles, re-
Cíinviniendo los de la izquierda á los 
(10 Ja d'vreclia, ])or que no hacen loque 
]vadioro:i ellos Iiaccr Y no hicieron la 
víspera, cuando los de la doreclia esta
llan en Ja iz(]uierda y los acosaban con 
la misma reconvención, como si no 
friesen IÍJS homln'GS, sino los bancos, 
(¡¡líenos debaten en las Cortes. 

VA mi-mo juego pueril y la misma 
vr.r.a fermentación de Jas taifas políti-
(í.s; h' inisma grosera farsa en la :̂ elec
ciones y la misma declarada impoten
cia del poler legislativo para legislar; 
los mismos iinpios amagos d© guerra 
civil, como ¡lara descansar de las tres 
u-K-nas anteriores y restablecer ante 
el mundo nuestra fama de bravos ^ be-
iiiOSos; ol ini.-nio p re to r i an i smo , empo-
liamáo pronunciamientos dominicanos, 
en los cuarteles, buques imaginarios 
(if^vorando millones de realo-', con la 
criminal complicidad del Paidamento, 
míen I ras oi tal ó cual provincia se Jia-
ga media peseta a una nodriza para 
amamantar tres y mis recién nacidos, 
que van murieiido de liambre uno ó dos 
por dia, y se tiene desca]zos,vestido3 de 
ii; rapos y liambrientos á los asilados 
áo beneficencia. 

IJHS clases medias aplaudiendo en
ternecidas á la reina, pero sin ceder 
nn soio millón de su lista civil, abarro
tando) ( on ;us pjambrea de parásitos 
los iniíiistorios, las Diputaciones, ©1 
ejéri-ifo, los buque?, las universidades, 
jas jcgaiiones, Jos caliildos, los arsena
les, ol notariado, la justicia, los conce-
]o.-. y n:gairlo á la nación «soberana» 
ol (i(>rccl¡o de rescatar sus rentas, pro
digadas en mercedes más que en-
j-iiiueiías, y de reducir sus gastos, 
sus servicios y sus servidores, en Ja 
])iopoi-L-iÓ!i 011 rjuo so han reducido 
su territorio, su ],'0Dlación, sus recur
sos, fd tamaño ,Y Jas i'esponsabilidades 
de su ban^'ora; el mismo cobarde se
cuestro de la libertad y del derecho en 
logares, distritos y provincias por la 
chusma de enemigos ¡¡úblicos, vivido-
rt s sin honor, echados á señores feu
dales, carno maduj-a para un 93; la 
iiiis~ina sombría indiferencia en la masa 
l\ác!a una Patr ia que, al cabo do nó
venla años de-sacrificios cruentísimos, 
vuplve al ]->unto de partida para recla-
ir;;:f f l .s niavfires, sin ofrecerle en 
' • ' " ' ' ' '̂ • (iAr, s^íti'-facciones, Jibertad, 

s''."!;::;fi-)s, protiíc('ión, nada 
• piv.i-ar.iU á sus níiídonales 
-ífis ci viii^^adas. 

i,a misma cr<:»ciente exaltación en 
los pesimistas anti-contomplativos, 
jiersuadidüs ya do que la causa inme
diata do la parálisis nacional está en 

no hffbsr hecho con nuestros gobornan-
t e s l o q u e los franceses lucieron con 
los suyos en 1870, y que la causa de 
no haberse llegado en España á un 
1870 está en no haber pasado antes 
por un 179.3; la misma Europa m.rán-
donos con humillantes lástimas como 
á una pequeña China occidental inca
paz ya de redención, y esperando tran
quila, como quien está cierta del resul
tado, la primera ocasión, que no liemos 
do tardar nosotros mismos en darlo 
para reanudar la obra empozada en el 
tratado hispano-yanki do Paris... 

Joaquín Costa 

AÑO NUEVO 
¡.Iño nuevo! ¡Año nuevo'-lFrase vana 

do doce en doce meses repetida! 
Hay algo nuevo en la existencia humana? 
¡Todo e,s viejo en la vida! 
Alternativas de calor y frío; 
A más vivo placer dolor más gravo; 
A falta de dolor siempre el liustío; 
Un desengaño Ijajo cada IJave; 
El posar ó ©1 olvido QU lo pasado; 
El terror ó la duda an lo futuro; 
Si piensas en mañana todo obscui'o; 
Si i)iensas en ayer, todo Ijorrado; 
Perpetua relación en los instintos; 
Peso 'lo la conciencia quo te abruma. 
Los sumandos tal voz serán distintos, 
Pero siempre hallarás igual la suma. 
Perdurable inquietud; perpetua guerra; 
I •mensa postración ó ardiente anhelo. 
¡Ay! ¿A donde mirar en tanto duelo, 
Si soliro este montón de inmunda tierra 
No dilatara su infinito ól cielo? 

Federico ¿alart. 

EmMmám wmtm 
La educación integral, armónica de 

cuerpo y alma, fué, según os bien sa
bido, ol se reto de la superioridad del 
pueblo griego, y constituye actual
mente el poderoso instrumento do d()-
minio y hogomonia do la raza anglo-sa-

JMÍS viajes á Inglatei-ra y una excur
sión á ¡os Estados Unidos, me han per
mitido examinar do cerca las institu
ciones docentes dol pueblo anglo-sajón 
y me han persuadido de que la educa
ción fí-ica ultra-intensiva, que en di
chas naciones recibe la juventud, y 
singularmente la clase media, constitu
yo el factor mecánico necesario do la 
activitlad, do Ja energía, del individua
lismo y del valor moral de ingleses y 
americanos. 

Esa clase media de owyo seno han de 
salir los sabios, los artistas, los políti
cos, los industríales y los guerreros, es 
allí lo mejor de la raza. Lo cual procís-
do, tanto de la educación física, cuanto 
de la aplicación del principio anglo
sajón: cada casa, una familia,y la cac-a 
en el campo. 

En efecto, el niño de la (ilase media 
y adinerada críase al aire libre, enme-
dio de las praderas y bosques que rode
an el suntuoso hotel paterno, ó la sana 
y cómoda casita de madera de modesto 
industrial; recibe á domicilio la prime
ra enseñanza, y si los recursos do la fa
milia no consienten el lujo de un pre
ceptor ó de nníLgouvernanfe suiza asis
te á escuelas amplias, cómodas é higié
nicas, situadas en el campo y rodeadas 
de espléndidos jardines; y cuando lle
gado á la adolescencia es preciso tras
ladarlo á la ciudad y someterlo al ré
gimen enervante de la Unirersidad, 
los maestros, y preceptores, combinan 
sabiamente la instrucción cientiñoa 
con los ejercicios físicos del gimnasio 
y con los deportes al aire libre. Todo 
lo cual sirve admirablemente los fines 
prácticos de la educación, templando 
el ánimo para las grandes empresas, 
infundiendo acometividad y deci-
ción, y preparando admirablemente 
para la acción viril y las luchas pacífi
cas del trabajo. 

Nosotros, por el contrarío, criamos 
hijos en las angostas, oliscuras y mal
sanas habitaciones de populosas ciuda
des, les encerramos en escuelas no me
nos antihigiénicas, sin aire, sin jardi
nes, sin árboles, liacinados on montón, 
convirtióndoles on caru!^ pi-opicia á to
da cJase do infecciones; y paralizamos 
y torcemos su desarrollo físico y mo
ral. 

y no so diga, que los pueblos débi
les, por compensación do su pobreza 
orgánica, poseen el valor, la inteligen

cia y el lieroismo; porque este es un 
error que no resiste á la más somera 
olwervación de la realidad. En el mun
do la fuerza va siempre unida á la in
teligencia, el pensamiento á la acción. 
La robustez física produce por modo 
inmediato la robustez mentí!, on vir
tud de la correlación orgánica, opc)rtu-
na é ingeniosamente expuesta por Llu-
ria, entre ol músculo y el corebro, en
tre el vigor de las ideas y la porfec-
ción y excelencia del aparato locomo
tor, entre el desarrollo y complicacio
nes de las neuronas sensitivas y sen
soriales. El vaJor y la virtud misinos 
son, en la mayoría de los casos, mera 
consocuencia de la energía física y del 
cjuiiibrio funx;ional, La fuerza engen
dra osadía, confianza on liis pro[>ias ini
ciativas y conduce al individualismo; 
por el contrario, la debilidal oi'gánica 
y mental, desconfia do su poder, so re
conoce pobre y desvalida, busca el 
apoyo del Estaiio y do la sociedad y, 
conduce, por indeclinable lógica, al 
funcionarismo y al parasitismo social. 

Hay dos modos da educar: ol modo 
latino y el modo sajón. Consiste el 
primer» en esperarlo todo de la Provi
dencia y del Estado; en considerar co
mo cosa secundaria y casi frivola los 
])]aceres de la existencia y las realida
des del mundo; en inculcar ideas ©n vez 
de htichos, y on resolver todos los pro
blemas de la vida con el senLimionto y 
no con la razón. 

El modo educativo sajón coniiste 
precisamente en lo contrario. Consiste 
en enseñar á la juventud Jas idealidades 
del mundo on (¡ue ha do \ ivir , mos
trándole las cosas antes ([rio las ideaK, 
los hechos antes (pie Jas ca.viJaídonos 
de la teología y ds Ja filosofía; en vi
gorizar el cuerpo para iMbustrcer y 
templar el espíritu, adaptándolos os-
trecliamente á Jas severas cotnJiciones 
d«l ambiente físico y moral; fojauando 
de este modo hombres capaces d© lu
char victoriosamente con los pueblos 
caducos on el palenque de la ciencia,de 
la industria, del comercio y de Ja con
quista miJitar, y ]n-ocodiendo siempre 
como si la tierra fuera ol único Paraí
so prometido á la humanidad, y como 
si ni Ja Providencia ni el Estado hu-
Jjieran do velar por nuestra salud y 
felicidad. 

¿Cuál es el mejor de los citados mé
todos? La respuesta no es dudo~a. Lo i 
educados por el sistema sajón, avanzan 
por todas partes, ocupan y conquistan 
el planeta, convierten en esclavas á las 
demás razas cuando no las extinguen y 
aniípiilan, los educados por el inétodo 
latino ven sus fiJas aclararse do día on ' 
día, sus territorios ¡filiados y aj-roba-
tados,y costumbran un porvenir triste 
y sombrío. Porque Dios, «que guía el 
carro de la Victoria, sírvese exclusiva
mente para sus altos designios de la 
razas fucndos é inteligentes, y vuelvo 
sistemática la espalda á los pueblos 
débiles y decadentes; á ]©s que des-
jtreciaron las leji-es de la naturaleza; á 
los c{ue no supieron adajitfrso á las 
realidades del mundo ni colaborar en 
la obra común de la civilización. 

Santiago l{amón y Qajal. 

IMPORTANTE 

Aviso cristianaiTiento 
que desde primero do año 
todo aquel que me haga daño 
80 morirá de repente; 
poro de fiebre, dolor, 
incendio, naufragio ó plaga 
se lijjrará todo el que haga 
testamento en mi favor. 

Dentro de un año y un,día 
verá el quo no so haya muerto, 
si sucedió lo que advierto 
por mera filantropía. 

Xeopoldo Cano 

I ?siie:i Si|! 

En estos dias críticos de fiestas, cu
ando comparamos las celebradas en 
ellos, á la sazón da nuestra niñez, y 
las qu© hoy tienen logar, Jimitándouos 
á verificarlo sólo en Jas roferentes ,en 
la claso obrera, encontramos que aque
lla forma de expresión ha desapareci
do; entonces quedaba vivo el rastro da 
los gremios que tan distinguidos, 
valiosos, honraron la edad medía y la 

época del renacimiento: aun en el pri
mer tercio del siglo XIX los maestros 
y maestras do variados oficios hacían 
por cobrar sus cuentas antes del 21. de 
l,)iciombre, do modo que ol 2 i y auxi
liados por sus aprendices, repartían á 
sus parroquianos, pequeños presentes 
relativos á la importancia del trabajo 
anu 1 (pío los mismos les hablan pro-
poi'cionado: también Jos maestros es-
tondian sus aones á lo,3j»riados princi-
]iales do las casas grandes, ó de sus ca-
Í)all(3ri/.as y aun á los de los almacenos 
de donde so proveían. 

A la una do la tarde del 2 L, los ma
estros pagaban ol dia completo á sus 
oficiales y aprendices, no trabajándose 
por tanto la tardo que ocupaban cada 
familia do obreros y de maestros, en 
visitar los conventos de su amistad 
llevando al Torno y las Porterías, va
rios recuerdos á las comunidades, como 
así mismo á los hospitales. 

Tj'i cona en familia se hacía casi al 
anochecer para después ir á la misa del 
(Jallo, cuando las vicisitudes de Blan-
coy//A>r//-o.s-lo permitían, pues había 
generalmente JíííZrí'rtoc'/ií? si los indivi
duos de las dos banderías locales se ha
blan colgado desd,3 temprano el sable; 
que entonces tal arma no so esgrimía 
aun con fines econóinicos tan m igistral-
mente como hoy. 

Las fiestas 3̂  comidas do Pascuas te
nían un carácter puramente familiar 
en el taller, al (ĵ ue concurrían invita
dos por loj maestros algunos de los 
oficiales, aportando generalmente los 
postres: alegremente se pasaba la tarde 
concurriendo las damas (pie no hal)ian 
concuri'iiio li la comida; so danzaba 
pastorilments, se cantaban alegres co-
]das, y de noche si lo había en la loca
lidad, se ]>rosonciaba ol A:iJo di', naci-
viicnfo, ejecutado por joviales aficiona
dos al espectáculo do .1 uan de Las Vi
ñas. P]n Año nuevo y oii líeyos, con
fraternizaban en estos regocijos, los pa
tronos y los jornaleros; los maestros y 
los oficíales. 

Alcance iitipoiiante. Haliia en aque
lla época en iMadrid tres talleres. 

Carpintero, D. Jul ián Zabaleta, ca
lle de la Gorgnera. H'errero, D. Joa
quín CJallojo, calle de Jas Huertas. Ho
jalatero, E. Simón Chicharro, calle de 
Atocha, 

Cuyos maestros tenia severamente 
prohibido á sus oficiales y aprendices 
la demanda de aguinaldo, y la per
cepción do toda gratificación on ge
neral, b;ijo la pena de sor despodi(io3 
de sus talleres; decia el Sr. Callejo que 
la gratiñcación recibida do tal modo 
era una liinosna vil, siendo nol)le y 
digna cuando se aceptaba para socorro 
en la falta de trabajo. 

J. f. p. 

AÑO NUEVO 
¿Tida nueva? No tal. La misma vida 

sufriré el año nuevo que el pasado; 
una noble ambición jamás cumplida, 
un alegro recuerdo disipado. 

Locas ansias de amor y de ventura, 
frío en ol alma y en el cuerpo frió, 
hermanas la razón y la locura, 
ilusiones rodando on el vacío. 

Lomismosiempre: el manantial, yase-
110 dá la linfa (pío mi se desea; (co, 
ol árbol secular, arbusto enteco, 
la noche al lado de la luz febea. 

Pensar constantemente on lo remoto, 
sin tenorá la v ís ta lo cercano, 
raisgar las negras nubes de lo ignoto 
para vivir después on el arcano. 

Bayos del sol, colinas azuladas, 
palacios de oro, susurrar de amores, 
vírgenes pudorosas encerradas 
en fanales de perlas y de flores. 

Montañas de granito trabajado, 
donde la luz se quiebra en los cristales, 
y en el altar, Jesús crucificado, 
dentro de las sombrías catedrales. 

Fiebre de amor, que abrasa como el 
(rayo, 

afán de gloria que en mis venas arde, 
todo acaba on fatídico desmayo 
como acaba el lucero de la tarde. 

¡¿ A ño nue vo?! ¿Por qué? Serás el m ismo 
con tus odiosas leyes soberanas; 
dentro del pocho llevaré un abismo 
y en la cabeza ostentaré más canas. 

Vicente Casanova 

HíDMos i mm 
Hasta ayer, miramos con ojos de 

miedo lo presente; l ioj , contemplamos 
con risueña esperanza lo porvenir. 
Una noche bastó para qua arrojásemos 
el lastre do desdichas y nos viésemos 
ágiles, fuertes, robiiítos, sin temor 
á lo venidero, sin odio á lo presente, 
sin amor á lo pasado. ¡Año nuevo, vida 
nueva! Y de.'sentumecidos los miembros 
por suav* calor; acariciado el rostro por 
brisa apacible; contentos los ojos, por 
la contemplación de la campiña donde 
reverbera el sol do la esperanz i, nos 
aprestamos á descansar nuevamente, 
repitiendo en voz sutil como un mur
mullo. ¡Vida nueva! ¡Yida nueva!... 

Hoy reina la Ilusión y con sus dedos 
do rosa cierra nuestros párpados para 
que no miremos hacia adelanto. ¿Para 
qué mirar? En nuestra alma es de dia; 
luz de aurora y calor do primavera la 
predisponen para ol ensueño. Fue
ra del alma hay frió. ¿Quién no sue
ña, reclinado en el montón de rosas 
de nuestras ilusiones? íilañana será 
tardo, porqm miñana d?>ben comenzar 
á realizarsi nuestros sueñas, y los sue
ños no tienen mañana. Vivamos un dia 
felices; pero reconcentrados en noso
tros mismos, porque la primavera dol 
alma sólo en el alma florece. ¡Sonnuod 
¡Soñemos!.. Y sin embargo, España es 
el pais de las realidad3s tristes, no el 
pais del ensueño. 

¡Yida nueva! ¿Cómo so logrará? ¿Yi
da nueva con hembres viejo <, con há
bitos antiguos, con ideas rancias? La 
humanidad ha cruzado, rápidam3nte, 
la improductiva estepa y nosotros a ún 
nos detonemos á pensar si nos conviene 
atravesarla, y miramos con no poca 
rnelancolia las huellas que los viandan
tes del progreso dejaron sobro la nievo 
del rutinarismo. Y mientras los demás 
andan, nosotros examinamos, sin mo
ver un músculo, los inconvenientes do 
la inmovilidad. Inmóviles en la llanu
ra del siglo XV, miramos alborear el 
dia por las cumbres del siglo XX. . . 

Clamamos fervorosamente por la 
vida nueva y no hacemos para lograr
la más que oxLonder la mano, como pe
digüeños mendigos. Y la casualidad, 
la gran otorgadora de mercedes, pasa 
do largo sin atendernos. ¡Pobres soña
dores! La tierra si no so labra, no pro
duce frutos; si no se lucha, las flores de 
la ilusión no cuajan de por vida. Hacer, 
no dejar r^ue los otros hagan. Ganar 
por el propie esfuerzo, no pedir para 
aprovecharnos del esfuerzo de los do-
más. Vencer, no permitir que otros 
venzan para medrar á costa suya. Ese 
es el proJjlema. Adelanto, adelante 
siempre. Y sobro todo no pedir lo que 
puede uno tomarse con la mano, sin 
ofender á la justicia. 

Anhelar una vida nueva, es plausi
ble, pero no vivirla os de majaderos. La 
deseamos con vehemencia y nos ocurro 
lo (pie al trajinante, desfallecido de ina
nición bajo la rama que so dobla al pe
so del fruto. Nos bastaría con tender la 
mano, para atraerla á nosotros y creemos 
conseguirlo con suspirar. Con los ojos 
fijos en el dorado fruto se nos vá la 
vida y los pueblos (]iUe pasan, no du
dan al extender el brazo: toman lo 
preciso y lo superfino, y siguen su 
marcha. ¿Cuándo sacudirás la inercia, 
pueblo de sublimes perezoso^? ¿No 
TOS que ol movimiento es vida?... 

Los pueblos como los individuos, 
pueden soñar, pero no echados de bru
ces en la Garrotera, donde se exponen 
á innumerables tropiezos. Soñar sí; 
mas suéñese como sueña el viajero, 
salvando á toda velocidad montes y 
llanuras, ciudades y caseríos: 011 la era 
del ferrocarril no debe dormirse yendo 
en carromato. Soñar y no detenerse en 
el camino, os buono: aunque mejor es 
desdeñarlos sueúosy porsoguir las rea
lidades provechosas.Soñaren undía do-
terminadoy pedir al destino unalimos-
na de prosperidad, es propio de orates, 
de españoles rancios, dolos sempiternos 
hidalgos de gotera; y así sieiApre será 
España la última de las . últimas, la 
irredimible, la Cenicionta de la dicha, 
la quo veía el Rey Sabio «bañada do 
lágrimas, cumplida de apellido, hués
peda do los extraños, eng¡uiada de los 
vecinos, desamparada do los moradores, 
viuda y asolada de los sus fijos, con
fundida de los bárbaros, desmedrada 
por llanto ó por Haga, fallescida da 
fortaleza, flaca de fi^ersa, menguadai 


